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Los Colegios Seminarios en la segunda mitad del siglo XIX

Ana Lilia Olaya Escobedo 

Área temática:  Historia e historiografía de la educación.

Línea temática: Instituciones. 

Resumen: 

Los Colegios Seminarios, desde su concepción, fueron las instituciones predilectas para la formación 

del clero secular, con el tiempo se convirtieron en la base que regenera y reconstituye la Iglesia Católica. 

Lamentablemente, los estudios referentes a los conciliares han centrado su atención en la época colonial, 

siendo realmente escasos los trabajos durante el siglo xix, periodo en el cual, varios de ellos tienen que cerrar 

sus aulas, modificar sus estudios y hasta convertirse en universidades o institutos literarios. De la misma 

manera, muchos de ellos abren sus puertas por primera vez y la mayoría, incluyen en su formación los estudios 

de derecho, lo que hizo que su objetivo principal de formar sacerdotes con “vocación” se extendiera a la 

educación también de abogados. El presente trabajo tiene como objetivo, conocer la alternativa educativa 

que ofrecía la Iglesia Católica en México a través de los Colegios Seminarios, en un periodo de aparente pugna 

entre la Iglesia y el Estado, de ahí, que la jerarquía eclesiástica promoviera el Neotomismo como respuesta al 

Positivismo difundido por el Gobierno y buscaran que sus instituciones compitieran o estuvieran a la par de 

las que las estatales. Así, los seminarios albergaron en sus aulas a infinidad de personajes que participaron 

activamente en la vida política y social del país.
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Introducción:

 Origen y consolidación de los colegios seminarios en México

En la sesión 23, celebrada el 15 de julio de 1563, del Concilio de Trento se ordenó que todas las catedrales 

metropolitanas e iglesias mayores se encargaran de educar religiosamente la juventud y la instruyeran en 

la disciplina eclesiástica en un colegio situado cerca de las mismas iglesias o en un lugar conveniente. Los 

que ingresaran debían de tener por lo menos 12 años, ser hijos de legítimo matrimonio y saber leer y escribir. 

La preocupación de los padres del Concilio por un clero que se mostraba frágil intelectual y moralmente 

los llevó a abogar por un estudio consciente de las Escrituras, por lo cual, decretó los conocimientos 

que se debían impartir: gramática, canto, cómputo eclesiástico; de memoria la sagrada escritura, libros 

eclesiásticos, homilías de santos, fórmulas de administrar los sacramentos y demás ritos, además de la 

asistencia diaria a misa. Para el mantenimiento de los colegios, obligaba a destinar cierto número de rentas 

de la misma diócesis y quedaron bajo la jurisdicción del obispo. (Santo Concilio Tridentino, 1785, págs. 383-

393).

El objetivo principal de los Colegios Seminarios, fue formar sacerdotes con “vocación”. Se llamaron colegios 

porque eran lugares de reunión y hospedaje para estudiantes, donde practicaban la vida en común y se 

regían bajo determinadas normas o constituciones encaminadas a alcanzar la virtud. De la misma manera, 

se denominaron seminarios conciliares: seminario, que significa semillero, haciendo referencia a tomar una 

semilla y hacer crecer en ella las virtudes; y conciliar, por haber sido establecidos por el concilio mencionado, 

de donde también se desprende el término de tridentino. Desde entonces, se erigieron planteles de éste 

tipo por todo el mundo católico. En la Nueva España, el primero se fundó en Puebla por Juan de Palafox 

y Mendoza con aprobación Real en 1647; el segundo en la ciudad Real de Chiapa en 1678, siguiendo el de 

Oaxaca en 1681. Sucesivamente a lo largo de la época colonial se fundaron establecimientos destinados a 

la formación de sacerdotes.

Durante la primera mitad del siglo xix, una vez que se logró la Independencia, el número de instituciones de 

enseñanza superior se redujo debido a la escasez monetaria y a los continuos cambios de gobierno. En todo 

el país hubo solo unos colegios de la capital, La Universidad de Guadalajara, La Academia de San Carlos, 

El Colegio de Minería, los Institutos Literarios, los colegios de Propaganda fide y los esporádicos cursos 

de gramática latina que ofrecían los párrocos o frailes de las dispersas poblaciones. Por ello, los Colegios 

Seminarios fueron los depositarios de los estudios superiores, ya que existía uno por cada diócesis (11) y en 

algunas de éstas, -como el caso de Yucatán, Chiapas, Durango, Michoacán, Puebla y Monterrey - no había 

otro establecimiento de educación superior más que el seminario. (Staples, 1985, pág. 149) 

Los Conciliares tenía una escuela de primeras letras anexa a la institución, además de los estudios de 

instrucción secundaria, que, con los estudios superiores los convertían en planteles de formación completa, 

ya que los niños ingresaban a una temprana edad y hacían casi toda su vida escolar en el seminario. 

La mayoría incluyó en sus aulas las cátedras de derecho, lo que modificó su objetivo inicial y aunque 
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sólo otorgaban los grados de bachiller en filosofía, teología y derecho, se convirtieron en formadores de 

escritores, abogados, periodistas, políticos, curas y sobre todo, dirigentes de la Iglesia católica mexicana. 

Fueron los principales instructores de los conocimientos eclesiásticos y contribuían a reproducir la cultura 

católica.

Los Seminarios como parte de las instituciones educativas, tuvieron que adecuar sus estudios a los 

programas emitidos por los distintos gobiernos, estas instituciones fueron la alternativa de las autoridades 

eclesiásticas frente al Estado que buscaba un control de la educación. El Plan General de Estudios de la 

República Mexicana de 1843, logró tener a las instituciones bajo su control, con la ventaja de que el secretario 

de Instrucción Pública podía escoger su personal, aprobar el presupuesto, dictaminar sobre los libros de 

texto y establecer los cursos; inclusive los Colegios Seminarios tuvieron que someter a consideración del 

gobierno sus respectivos textos.

No obstante, durante este periodo la jerarquía eclesiástica enfrentó el proceso de secularización (entendida 

como separación de los asuntos eclesiásticos de los del Estado) que, con el surgimiento de un proyecto 

de nación y de ciudadano, modificó las relaciones de la Iglesia con la sociedad y el gobierno en turno. Los 

programas de reforma liberal además de la separación de la Iglesia y el Estado, comprendían la supresión 

de corporaciones eclesiásticas junto con la nacionalización de sus bienes, la secularización de los actos de 

gobierno civil y la modificación de los sistemas educativos. 

Todo lo anterior llevó a la jerarquía eclesiástica a un enfrentamiento con el gobierno liberal por defender 

los derechos que consideraba naturales hacia la institución y que le restaban poder económico y moral. El 

punto más álgido de dicho enfrentamiento en México fue a partir de la promulgación de la Constitución 

de 1857. La Guerra de Reforma representó para los centros de formación sacerdotal el cierre de casi todas 

sus instituciones y el destierro de sus dirigentes, lo que trajo consigo la disminución de los recursos 

materiales y sobre todo humanos de la Iglesia. Entre 1857 y 1862 los edificios de los Colegios Seminarios 

fueron confiscados por el gobierno. La mayoría continuó funcionando en casas particulares, con escasos 

recursos y una baja matrícula; fueron contados los casos de varones que recibían la orden sacerdotal; la 

Iglesia Católica necesitaba emprender acciones urgentes.

La anteriores líneas nos muestran el papel tan importante que han tenido los Colegios Seminarios en 

la historia educativa del país, instituciones que aún hoy en día existen y forman una gran cantidad de 

jóvenes. Lamentablemente, la historiografía los ha dejado relegados por ser establecimientos eclesiásticos, 

no obstante, recordemos que para nuestro periodo de estudio, también formaban abogados, además de 

la llamada educación secundaria; por ello, es relevante conocer qué pasaba con estos planteles, ¿cuántos 

planteles había en el país? ¿Qué materias se impartían en los Seminarios? Y finalmente, ¿qué papel tuvieron 

estas instituciones en la formación de niños y jóvenes?
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Luego de la derrota de los conservadores en la Guerra de Reforma, la Iglesia Católica emprendió medidas 

para que su poder moral y económico no disminuyera. Una parte fundamental fue la formación de 

sacerdotes, quienes se encargaban de administrar el culto y tenían contacto directo con la feligresía, por 

lo que había que reforzar o aumentar la preparación en los Colegios Seminarios, por esta razón, aumentó 

el número de instituciones. Por otro lado, el que el Estado tomara las riendas de la Educación en el país, -al 

menos en la cuestión de leyes-, hizo que los Seminarios tuvieran que adecuar sus programas y contenidos, 

buscando poner a los planteles eclesiásticos a la par de los estatales. Finalmente, a pesar del proceso 

de secularización y de la introducción del protestantismo, la sociedad mexicana continuaba siendo muy 

católica, así encontraremos alumnos de todos los estratos sociales dentro de sus aulas.

Cabe aclarar que trataremos de manera muy general a éstas instituciones partiendo de algunas fuentes 

bibliográficas e impresos de la época que los mismos Colegios publicaban. Debido a la gran cantidad de 

información que podemos encontrar de cada uno de los Seminarios únicamente se pondrán algunos 

ejemplos a fin de que este trabajo despierte el interés para futuras investigaciones

Desarrollo

La fundación de Colegios Seminarios en la Segunda mitad del siglo XIX

A mediados del siglo XIX se contaba con una arquidiócesis (México) y 10 diócesis en todo el país: Puebla, 

Antequera, Chiapas, Michoacán, Yucatán, Durango, Linares, Sonora, San Luis Potosí y Guadalajara; cada 

cual tenía su Colegio Seminario con excepción de ésta última que tenía dos: Guadalajara y Colima. En total, 

había 12 Tridentinos a lo largo del país. La Guerra de Reforma representó para los centros de formación 

sacerdotal el cierre de casi todas sus instituciones y el destierro de sus dirigentes, lo que trajo consigo la 

disminución de los recursos materiales y sobre todo humanos de la Iglesia. Entre 1857 y 1862 los edificios de 

los Conciliares fueron confiscados por el gobierno. La mayoría continuó funcionando en casas particulares, 

con escasos recursos y una baja matrícula; fueron contados los casos de varones que recibían la orden 

sacerdotal; la Iglesia Católica necesitaba emprender acciones urgentes.

A principios de 1863, la mayoría de los prelados mexicanos exiliados en Roma propusieron al Papa Pío ix un 

programa idóneo para remediar la situación que vivía Iglesia Católica en México: la primera solución consistía 

en el regreso de los prelados a México y la segunda, en dividir las diócesis con la finalidad de multiplicar 

los obispos y facilitar el aumento del clero. Como el propósito esencial era estimular el contacto pastoral 

entre los obispos y los fieles, se decidió formar dos nuevas provincias eclesiásticas, las de Guadalajara y 

Morelia además de la ya existente arquidiócesis de México y dividir los territorios eclesiásticos dando lugar 

a nuevas diócesis y por lo tanto, a nuevos colegios seminarios. (García Ugarte, 2010, pág. 1039)
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Cuadro 1: “Estructura eclesiástica durante el Segundo Imperio Mexicano”

Arquidiócesis Diócesis sufragánea/obispo Bula de erección
Fundación o reapertura 

de Seminario

México

Arzobispo: Pelagio Antonio Labastida
Super Universas Obis, de Paulo iii, 11 de febrero de 

1546.

Chilapa: Ambrosio Serrano
Grave nimis de Pío ix, 26 de enero de 1863, se ejecutó 

el 8 de marzo de 1866.
1867

Tulancingo: Juan Bautista Ormaechea
In universa gregis, de Pío ix, 26 de enero de 1863, 

ejecutada el 22 de mayo de 1864.
1865 60 y 20 vicarías

Yucatán: Vacante
Super speculam militantes Ecclesiae  de Pío iv, 16 de 

noviembre de 1561.
1876

Veracruz: Francisco Suárez Bezares
Quod olim Propheta de Gregorio xvi, de 1845, ejecu-

tada el 9 de septiembre de 1864.
1864

Puebla: Carlos María Colina
Devotionis tuae probata sinceritas de Clemente vii, 13 

de octubre de 1525.
1886

Oaxaca: José María Covarrubias
Illius fulciti praesidio de Paulo iii, 21 de junio de 1535, 

ejecutada el 29 de septiembre de 1536.

Chiapas: Manuel Ladrón de Guevara
Inter multiplices de Paulo iii, 19 de marzo de 1539 

ejecutada el 15 de enero de 1541

Guadalajar

Arzobispo: Pedro Espinosa
Romana Ecclesia de Pío IX, 26 de enero de 1863, eje-

cutada el 17 de marzo de 1864
1867

Durango: Vacante
De Paulo V, 11 de octubre de 1620, ejecutad el 1 de 

septiembre de 1623.

Nuevo León: Francisco de Paula Verea
Relata de Pío vi, de 1777, ejecutada el 22 de noviembre 

de 1779
1864

Sonora: Pedro Losa
De Pío VI el 7 de mayo de 1779 mediante la bula In-
mensae divinae

1883

Zacatecas: Ignacio Mateo Guerra
Ad universam agri dominici de Pío ix, 26 de enero de 

1863, ejecutada el 5 de junio de 1864.
1869

Michoacán

Arzobispo: Clemente de Jesús Munguía
Catholicae Romanae Ecclesiae, de Pío IX, 26 de enero 

de 1863.
1863 (Regreso) 64 parroquias

León : José María de Jesús Diez de Sollano
Gravissimum solicitudinis de Pío IX,  26 de enero de 

1862, se ejecutó el 14 de febrero de 1864.
1864 16 parroquias

Querétaro: Bernardo Gárate
Deo Optimo máximo, de Pío IX, 26 de enero de 1862, 

se ejecutó en febrero de 1864. 
1865 20 parroquias

Zamora: José Antonio de la Peña

In celsissima militantes Ecclesiae specula, de Pío IX,  

del 26 de enero de 1862, se ejecutó el 8 de mayo de 

1864.

1864 36 parroquias

San Luis Potosí: Pedro Barajas Moreno
Deo Optimo Maximo Largiente de Pío ix, 31 de agos-

to de 1854, ejecutada el 22 de abril de 1855.
1874

Fuente: Elaboración propia con datos de (Bravo, 1952) (Gutiérrez, 1951).
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Del cuadro anterior se han anotado las Bulas de erección y el día de su ejecución ya que eso determinó 

el tiempo en que el obispado comenzó a funcionar formalmente, de algunos se anotaron el número de 

parroquias, aunque de la mayoría el dato no se pudo corroborar. Puede notarse que no todos los colegios 

pudieron ser abiertos, pero también algunos nunca dejaron de formar sacerdotes a pesar de la confiscación 

de sus edificios. En dónde no aparece la fecha, no quiere decir que no existiera Colegio, simplemente las 

fechas son imprecisas.

Se le llama diócesis a la circunscripción o territorio en que un prelado u obispo ejerce su jurisdicción y 

vigilancia pastoral. Los órganos fundamentales de la diócesis son: el obispo ayudado por obispos auxiliares 

o coadjuntores; la curia diocesana formada por las personas y los organismos que ayudan al obispo en el 

gobierno y el Cabildo Catedralicio. Pueden estar divididas en zonas pastorales o en vicariatos foráneos. El 

arzobispo, es un obispo al que se le atribuye una preeminencia, simplemente honorífica sobre los demás 

obispos sufragáneos, gobierna en una diócesis de rango superior a las convencionales. Como lo ordenaba 

el Concilio de Trento, en cada diócesis debería haber un Colegio Seminario.

El proyecto de restauración emprendido por la Iglesia católica, además de la creación de nuevas diócesis, 

incluyó la renovación de las prácticas devocionales y su ampliación, en un esfuerzo por recuperar los 

espacios públicos para el culto y evitar que los fieles abandonaran la religión. Dado a que los encargados 

de efectuar tales acciones eran los sacerdotes, se necesitaba que estuvieran mejor instruidos, razón por la 

cual, la base y broche de oro de tal proyecto fue la reforma educativa del clero.

La formación académica

La formación sacerdotal no podía continuar igual que en los tiempos pasados, las sociedades habían 

cambiado y los presbíteros debían estar instruidos para las “circunstancias adversas” que vivían. Por esa 

razón, influenciado por el movimiento de renovación teológica y filosófica emprendido por la Compañía 

de Jesús, León xiii incorporó la teología de Tomás de Aquino al proyecto de reforma educativa y como 

fundamento de su Doctrina Social Cristiana. La encíclica Aeterni Patris publicada en 1879 restableció en 

los Seminarios el neotomismo. Así, se cambiaron los textos utilizados en las cátedras de filosofía y teología 

acordes con la vieja y nueva doctrina. Era un tomismo renovado, cuyo objeto era armonizar los principios 

de la doctrina de Santo Tomás de Aquino con los nuevos descubrimientos de la ciencia.

La revisión de las diferentes cátedras y textos y nos permitirá conocer la formación que recibían un amplio 

grupo de jóvenes que procedían de todos los niveles de la sociedad y que en su mayoría no se dedicarían al 

estado eclesiástico. Esta formación académica eclesiástica fue una alternativa ante los estudios ofrecidos 

por las escuelas pertenecientes al gobierno y eran válidos para continuar los estudios de cualquier 

profesión. El número de alumnos que recibieron estas instituciones reflejó la aceptación y prestigio ante 

una sociedad eminentemente católica y quizás para los sectores más bajos, fueron la única alternativa de 

estudios superiores por el sistema de becas que auspiciaban. 
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Los estudios en los Conciliares estaban divididos en estudios preparatorios y superiores. Los primeros 

a su vez estaban divididos en dos partes: una primera donde se llevaban todos los idiomas, gramática 

castellana, latina, francés y griego; y el curso de filosofía en donde se veía lógica, metafísica y ética, física y 

matemáticas. Aunque las cátedras variaban de acuerdo a las posibilidades de cada Colegio. El libro de texto 

era el eje del sistema de enseñanza, de ahí el interés que las autoridades eclesiásticas también ponían en su 

vigilancia control y aptitud para la formación de los seminaristas, más allá del aprendizaje del libro, siempre 

era clave la didáctica memorística. 

El resultado final del proceso de aprendizaje se daba a conocer en los exámenes y Actos Públicos. Los 

estudiantes con máximas calificaciones eran acreedores a llevarlos a cabo frente a los catedráticos y 

compañeros. En las Distribuciones de premios, se hacía entrega de reconocimientos a los alumnos más 

destacados en presencia de familiares e invitados especiales, había música y escuchaban una serie de 

discursos sobre diferentes temas. De la misma manera, se implementó una fiesta llamada “Conclusión de 

filosofía”. Aunque era una tradición que databa de la época colonial, pocas veces se efectuó. Con la finalidad 

de perpetuar en la memoria de los seminaristas las doctrinas aprendidas en el Colegio se efectuaba cada 

año y correspondía a los alumnos que terminaban el tercer curso de la llamada carrera literaria; era una 

especie de graduación, ya que muchos en lo sucesivo dejaban de estudiar, otros escogían ya fuera la 

carrera de abogacía o sacerdocio en el mismo Seminario y algunos otros partían a estudiar otras carreras 

en distintos establecimientos. (Olaya, 2015)

Los Seminarios debían ofrecer los conocimientos necesarios para los que se dedicarían a administrar 

una parroquia. Por ello, de acuerdo al Concilio los futuros sacerdotes debían aprender gramática, canto, 

computo eclesiástico; de memoria la Sagrada Escritura, los libros eclesiásticos, homilías de los santos 

y las fórmulas de administrar los sacramentos. Los Conciliares se adecuaron a los diferentes planes de 

estudio gubernamentales, sin embargo, debido a su objetivo, el latín continuó siendo parte medular para la 

formación sacerdotal. A diferencia de los colegios civiles donde también se impartía la materia por un año, 

en los seminarios estos estudios duraban de dos a tres años., por ser el latín además del lenguaje litúrgico, 

la lengua -junto con la griega- donde se hayan contenidas fundamentalmente las fuentes eclesiológicas. 

Además, el latín resultaba fundamental para pasar a las cátedras de filosofía y teología, en las cuales el libro 

de texto estaba escrito en ese idioma. 

Continuando con los estudios superiores, los Colegios Seminarios únicamente ofertaba la carrera de 

sacerdocio y la de abogado. Para la primera, se estudiaba teología dogmática y teología moral y para 

la segunda se tenían las cátedras de derecho civil y derecho canónico. Ambas carreras tenían cátedras 

accesorias que complementaban la formación de los futuros sacerdotes y juristas. Así por ejemplo en uno 

de los Seminarios más grandes del país como era Guadalajara, estas fueron las materias que se impartieron 

en 1882: 
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Cuadro 2: “Cátedras en el Seminario de Guadalajara 1882”

Cátedras Principales Cátedras accesorias Escuela de primeras letras

Teología moral y ritos (30) Sagrada escritura (36) Leyendo y contando (185)

Teología dogmática (110) Historia eclesiástica (95) Leyendo y contando en carteles (142)

Jurisprudencia (11) Elocuencia Sagrada (40) Gramática (26)

Física (63) Canto ritual (77) Geografía (16)

Filosofía moral y religión (60) Primer y segundo curso de griego (210) Historia (10)

Lógica y metafísica (92) Francés (24) Geometría (22)

Mayores (106) Inglés (6) Dibujo natural (11)

Mínimos (93) Mexicano (9) Dibujo lineal (6)

Canto religioso (6)

Total de alumnos: 565 Total de alumnos 497 Total de alumnos 327

Fuente: Elaboración propia con datos de (Informe del rector del Seminario de Guadalajara, 1882).

Del anterior cuadro cabe aclarar que los alumnos que cursaban las cátedras principales, eran los mismos 

de las cátedras accesorias, esto quiere decir, que quienes estudiaban teología moral, por ejemplo, a su 

vez estaban en la cátedra de sagrada escritura. Así podemos deducir que el Colegio tenía un total de 

565 alumnos más los 327 niños que estaban en la escuela de primeras letras. Asimismo, las cátedras de 

mínimos y mayores se refieren al estudio de la gramática, sintaxis y prosodia latina. Aunque en el informe 

del rector del Seminario de Guadalajara únicamente aparezca jurisprudencia como una sola cátedra, en 

realidad se llevaban varias. Esto lo podemos ilustrar mejor con el Seminario de Morelia en el cual la carrera 

de jurisprudencia duraba cuatro años y estas eran las cátedras que cursaban:

Cuadro 3: ”Cátedras y materias de derecho en el Seminario de Morelia”

Primer año Segundo año Tercer año Cuarto año

•	 Derecho natural público y de 

gentes

•	 Derecho canónico

-Prolegómenos del derecho

-Derecho individual

´-Derecho social

-Derecho Internacional

-Economía política

•	 Derecho civil, romano y patrio 

-Derecho romano

-Derecho constitucional

•	 Derecho civil, romano y patrio

-Código civil y de comercio

•	 Procedimientos civiles-Derecho 

mercantil, de minas y criminal

- La ley de amparo.

- Derecho penal

- Medicina legal

Fuente: Elaboración propia basados en Libro de calificaciones 1863-1884, Exámenes públicos, y Distribuciones de 
premios.

Puede notarse un periodo de esplendor para estas instituciones durante el Porfiriato, las cuales aumentaron 

su alumnado y las distintas materias que se impartían. Así, por ejemplo, en el Seminario de Durango para 
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1895 la enseñanza se dividía en cuatro secciones: primaria, donde se aceptaban a partir de los seis años 

con una duración de cuatro años; secundaria, en tres años; preparatoria, en cinco años y profesional, en 6 

años tanto para jurisprudencia como para el sacerdocio (Informe leído por el Vicerrector..., 1895, págs. 9-12).

El estudio de determinadas materias no era lo único en los Seminarios, además de las 

diferentes cátedras los colegiales estaban sometidos a una serie de rutinas y rituales los cuales 

complementaban su formación religiosa. Los que vivían dentro del Colegio tenían un horario 

estricto durante todo el tiempo que permanecían en la institución; los seminaristas externos 

disfrutaban de un poco más de flexibilidad pero siempre bajo la mirada vigilante de la sociedad. 

Como personajes de una institución eclesiástica debían dar ejemplo de rectitud.

Como una parte importante de la formación espiritual se encontraban la práctica de la oración 

y las devociones a diferentes santos. Los seminarios desde sus inicios mantuvieron reglas muy 

precisas para que la oración fuera una parte fundamental en la vida “interior” del seminarista 

desde que se levantaba, hasta la hora de dormir. Los colegios contaron además con bibliotecas 

y gabinetes física y de química que ayudaban a los colegiales a efectuar las prácticas de las 

respectivas materias; se preocuparon por brindar un ambiente propicio con amplias instalaciones 

y actividades de recreación como los días de campo y la gimnasia.

Conclusión 

Esta breve revisión de los Colegios Seminarios nos muestra instituciones que han sido relegadas 

de la historia de la educación, no obstante, desempeñaron un papel relevante en los sitios en donde se 

establecieron. Los Colegios más grandes eran los ubicados en las arquidiócesis y un poco más pequeños 

los de las diócesis, sin embargo, el ejemplo de los alumnos del Seminario de Guadalajara nos demuestra el 

tamaño de sus edificios, ya que por lo menos el Tridentino de México, Puebla y Morelia, tenían más o menos 

la misma cantidad de alumnos. 

La apertura de nuevos archivos y la digitalización de documentos de distintas bibliotecas han permitido 

tener información más detallada sobre estas instituciones que fueron indispensables para la época. Las 

distintas fuentes nos permiten adentrarnos en sus aulas y reconstruir la vida académica y disciplinar de estos 

Colegios; podemos encontrar desde las cátedras, textos, catedráticos, alumnos destacados, actividades, 

horarios, reglamentos entre otros. Aunque hay que aclarar que de algunos se tiene más información que 

de otros, todo dependió de las autoridades civiles y eclesiásticas de la época que lograron resguardar dicha 

información.

Todos los seminarios conciliares fueron cerrados en 1914, a raíz de la revolución carrancista. La razón por la 

que se arremetió contra la Iglesia se debió a la participación del Partido Católico Nacional en las elecciones 

convocadas por Victoriano Huerta. Su ausencia sólo sería por algunos años, y aunque no regresaron 
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a sus edificios originales continuarían formando sacerdotes para sus respectivos territorios, pero ya no 

volvieron a tener las cátedras de derecho.
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